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SINOPSIS 




			 




			Estamos vivos porque nos duele el corazón. Esta idea sobrevuela el poemario póstumo de Nacho Montoto, uno de los poetas jóvenes más importantes de España, ganador en su día del Premio de Poesía Andalucía Joven. Escrito como si fuera a ser interpretado por una orquesta, está dedicado al amor, la luz, la bondad, la belleza, la pérdida y el porvenir. Con un estilo depurado y elegante, certero y siempre brillante, también propugna en este poemario la pluralidad de voces y de disciplinas. Nacho no fue nunca el poeta encerrado en su torre de marfil. Se fue demasiado pronto, pero nos queda su legado. 




			

  

	 


	 	

	 

  

  		 


 			 
  



			LA ORQUESTA 




			REVOLUCIONARIA 




			 




			Nacho Montoto 
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			La música brota sólo del corazón y al corazón se dirige; 




			 la música es amor. 




			Su hermana es la poesía y su madre, el sufrimiento. 




			 




			SERGEI RACHMANINOFF 




			



	 


	 	

	 

   




			
PARA UNA REVOLUCIÓN CON NACHO MONTOTO 




			 




			AGUSTÍN FERNÁNDEZ MALLO 




			 




			En este libro usted leerá: 




			 




			Es temprano para alzar la voz. Un hombre es una esquirla de suelo. 




			 




			Y también leerá: 




			 




			La sombra de esta flor nos pertenece. 




			 




			Versos tan reales que resulta imposible no volver a leerlos. 




			Y es que sólo hay dos clases de literatura: la realista y la anticuada; dicho de otro modo, la que habla de las cosas que nos afectan y la que sencillamente no habla de nada. Pero realista no equivale a decir que hable de la realidad en bruto, ni mucho menos de la realidad que el lector desea escuchar, sino del espacio y del tiempo que el poeta se impone a sí mismo como objeto de la investigación sentimental que habrá de afectar al mundo. 




			La orquesta revolucionaria fue el último libro que José Ignacio Montoto entregó a la imprenta. Su prematura muerte dejó a la poesía en español sin uno de sus más sólidos valores, presentes y futuros. Quienes desde su primer poemario hemos seguido la trayectoria de Montoto conocemos el modo en que su poética, sin variar un ápice en su compromiso con la subjetividad, ha ido cambiando a formulaciones más comunitarias y abiertas. En La orquesta revolucionaria el poeta descerraja las puertas de sus más íntimas preocupaciones, hasta diría que de sus más urgentes desvelos ciudadanos, y para ello aplica una sorprendente maquinaria de recursos estéticos, arsenal de imágenes que sin dejar de hablar de esa cosa tan escurridiza como es «lo real» se hallan convenientemente transformadas, felizmente exiliadas, del mundo inmediato; palpitan en un potentísimo orbe estético. Porque la poesía —y La orquesta revolucionaria lo cumple a rajatabla—, para que nos informe de algo que merezca la pena ser escuchado, ha de tocar una música en cierto modo exiliada del mundo, ha de separarse de las cosas, observarlas bajo un ángulo oblicuo y lanzar entonces su acorde exacto, preciso y e irrepetible —y por ello absolutamente radical— acerca de las cosas que ya hemos visto siempre, sí, pero con renovada melodía. Montoto sabía bien que poesía es mirar la cotidianidad más inmediata con unos ojos con los que nunca nadie antes la había mirado. En cierto modo, la buena poesía no es más que el resultado de describir la cotidianidad como si fuéramos extraterrestres que acabamos de aterrizar en la Tierra. De esa mirada, en apariencia imposible y no obstante la única útil para el poeta, se nutren los versos de este libro. 




			 




			Tenemos una nutria escondida en el vientre que todas las noches nos atraviesa el ombligo en busca de alimento. 
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